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Crece el caos burgués
Term ina el año 1946 en un m undo  

de niebla y am bigüedad. La confusión, 
la doblez y el sig ilo , m eticu losam ente  
disfrazados de sus contrarios, form an  
el clima del m om ento.

No obstante la prudencia y e l m ie ­
do que dom inan actualm ente a la bur­
guesía ortodoxa de todas partes, no 
im porta el signo político o relig ioso  
que ostente en su blasón para e lla  aun  
queda una verdad absoluta: que los 
m oldes de esta sociedad, basada en r i­
cos y pobres, en m andones y o b ed ien ­
tes. están nuevecitos. Esto la tranqui­
liza, pues p iensa H O NRADAM ENTE  
retener el poder y el dinero, cu a lq u ie­
ra sea la contingencia. Lo de llam arse  
dem ócrata, bolchevique o fascista, es 
lo de m enos. Esta no tien e redención.

Pero los m ás suspicaces y estudiosos  
de entre ella  no dejan de preocuparse  
por la derivación que van ten iendo los

-acontecim ientos. S in  quererlo echan  
m iradas furtivas a la actitud señera del 
anarquism o y corrigen cazurram ente la 
propia filosofía , no sin  darse a sí m is­
m os la resignada respuesta  que le  d ie ­
ra el cura a la ch iquilla  que lo interro­
gaba: "¿Y si no hubiera in fierno, p a­
dre?"

He ahí el problem a que se p lantean  
ya algunos esp íritus sagaces de esta  
burguesía. A nte un m undo tan  ca ó ti­
co, donde fracasaron todas las fórm u ­
las autoritarias segú n  los d em ó c r a ­
tas. y todas las dem ocráticas segú n  los 
dictadores, ¿no será del caso recon o­
cer que sólo la anarquía puede traer el 
orden, la paz y la arm onía que n e c e ­
sita la hum anidad?

Ellos no osan contestarse c laram en ­
te aun, pero el m undo entero les está  
dando la contestación  e locu en te  de los 
hechos. El caos burgués crece.

NIHIL en cápsulas para valetudinarios y  
provectos: "ecco" el escepticism o, aun en su for* 
ma m as respetable, la que presum e de sab i­
duría. H om bres que han ven ido  a ser sus c a ­
ricaturas postum as, parapétanse en  sus e sq u e le ­
tos, com en una torre y, con la autoridad de su 
desencarnación, hablan d esp ectivam en te de lo 
que ellos llam an lírica; que es siem pre lo que  
nc aporta pan ni v ino a sus vejeces. Que es só 
lo m úsculo y flor de una pasión vigorosa, ju v e ­
n ilm en te cargada de sol y jugos.

Sólo  envejecen  los viejos — decía Barrett. Y 
envejecidos son, tengan vein te  años, o cien, los 
que tocaron la nada en todo. Son los escépticos.

D esencantados de cuanto crea para su gloria  
la plenitud, refieren  todo fervor a ingenuidad  
o a ignorancia. Ni e l amor ni el entrevero, ni el 
hierro ni el beso tienen  resonancias ya  en  sus 
nervios roídos o destem plados. Y así som os, pa­
ra ellos, tontos o locos prendidos a la fugacidad de la  lucha o del p lacer  
com o al resplandor de un astro.

Son ricos venidos pobres. H ablan, pues, com o fundidos. D e éstos p o ­
seen  la experiencia , m uy respetable, por cierto. Pero un fundido será  
siem pre un derrotado para el que no puede ser nada m ás que hum o de 
pajas esta vida que yo canto y que el ideal m e decora, com o la auroraba la 
tierra: cada día con nuevas luces.

¿ S a b io ? ... ¿ E scép tico ? ... No. queridos; m uchas gracias. Lo dejo p a ­
re después; cuando haya doblado el cabo. La m ueca postum a.

RODOLFO GONZALEZ PACHECO
(De LA OBRA)

SOLIDARIDAD
El hom bre y la so ­

ciedad no son e n e m i­
gos. si no hay forza­
m iento y autoridad. La 
necesidad m ás im pera­
tiva para la vida dig­
na del H om bre, d es­
pués del e lem en ta l a li­
m ento. es la Libertad.
Los que no sien ten  el ansia intim a de 
viv ir  libres, no han sobrepasado el lí­
m ite de la bestialidad, están  en  retraso.

Lo social puede favorecer al H om ­
bre. cuando está ausente la codicia y  la  
autoridad, si es la resu ltante de una  
com binación solidaria.
«

Y LIBERTAD
La solidaridad es la base de una so ­

ciedad hum ana libre y voluntaria, de 
igualdad económ ica, produciendo todos 
y distribuyendo de acuerdo con las n e ­
cesidades, tam bién, de todos.

El hom bre es enem igo de la so c ie ­
dad, cuando ella  se ha im puesto  con  
v io len cia  y  es opresión política y  e x ­
plotación económ ica, dictadora de re­
glas y  norm as absurdam ente tiránicas.

S i la sociedad se  integra con h o m ­
bres productores, sin  zánganos p r iv ile ­
giados. terraten ien tes y  fauna ca p ita lis­
ta; sin  abogados, jueces, policías n i m i­
licos; sin  v iv idores relig iosos y c iv iles, 
entonces el hom bre no es un enem igo

PARA "INQUIETUD"

GASES ATUFANTES
En una conferencia , que dictó José G abriel en  

la Casa de los Libertarios uruguaya, acuñó la 
angustia  que lo  obsede, en  la d ivisa  de oro de es­
ta o sim ilar pregunta: ¿dónde encontrará una  
percha para colum piarse el gallo  rebelde a quo  
le em botinen  las áureas estrellas de sus patas?

Si ifo estoy  m al inform ado, com o e l que lee  
los cotid ianos de m ás m etraje, José G abriel es  
un escritor y profesor argentino, trasplantado  
recién  a M ontevideo, porque la presión  a que  
su cerebro funciona, lo incom patib iliza  con la  
anem ia barom étrica del solar que lo acunó.

No hay espíritu  icario, ni a ten ien se  panhe- 
len ico , a quien  no punce y atosigu e esa m is­
ma sagrada desazón; que no esté condenado  
en nuestros tristes días a dom icilio  coacto; y  
que no haya de ejercitarse en la equitación , 3  

que obliga el esca lo  de las tranqueras que a ta ­
jan nuestro avance en todas d irecciones.

El planeta que em ponzoñam os los hom bres con nuestro a lien to , adolece gra­
vem en te de falta de "confort". No es, en  efecto , transitab le su v ia lidad , ni b a s­
tante térm ico su clim a, ni costeab le el alquiler de un jaulón no coleroso en  sus  
horrendos inquilinatos.

M ilagro fuera, pues, que no hubiera quien  condenase su ansiedad  en  in te ­
rrogantes com o el predicho. Sí. ¿D ónde v ivirá  el hom bre libre en  nuestra  gau- 
qÍol A m érica, chum ba y pistacha; y en esa Europa im becilim anicom ial, a caza  
de Insulindias, del café de cuyas sien es ir dorándose; e  ir con él regen eran ­
do el marro de su pedancia sin riberas y la estéril m atriz de sus m uías cien- 
tifices?

El lingü ista  estricto y esquem ático  que se  citó, nos perm itirá q u e estrech e­
mos todavía  m ás el corsé de su estilo  sin  a fe ites y  que nos preocupem os,' no del 
hom bre libre, sino del hom bre a secas.

Que ya se en tien d e que es el hom bre no censado; extraño a casilleros, pa­
drones y m atrículas; y que al nacer no m ás se en em istó  con horm as zapateras y 
abrió las hostilidades contra toda regim entación  y cronom etración.

¿En dónde se  refugiará la brava bestia , a ratos racional, a quien  a sfix ia  la 
alam brada y m in im izan  la talanquera de am ianto y la  techum bre de zinc; que 
no encaja en n inguna encuadración, no gusta de pastar en  feligresías, marchar 
form ada, dorm ir en hangar e im prim ir las huellas d ig ita les en el carnet de a f i­
liación, alguna?

La tierra está toda m ensurada, b loqueada, catastrada, d iv id ida  en ejidos y  
en com partim ientos estancos de d im ensiones oceánicas. N i nuestras carroñas 
disponen en e lla  gratis de un hoyo y un cajón, para pudrirse en  paz.

Subirse a la ram a de un sicom oro a cantar "R igoletto", es presentar can d i­
datura a un perdigonazo in fa lib le  debajo del ala. E nm ontañarse, encaram arse a 
un cantil, no le libra a uno tam poco de las postas de los num erosos tiradores  
de pichón, que andan su eltos y  haciendo cobardem ente la fiera por la  jungla .

¿Cómo, pues, eliAlir el control fiscal de los que a toda costa quieren  e n s i­
llarnos y ponernos serreta, racionarnos el ozono, som eternos a dom esticidad  y  
anónim a adm inistración?

¿Por qué gatera salim os haciendo ¡fu! de este m uestrario de cám aras de  
gas, conocidas con los nom bres de hum anidad com ún, conven iencias sociales, 
decencia, honor, CO M M E-IL-FAUTISM O  y otros a lias, de e fecto  no m enos d e ­
vo lu tivo  que el aceite de hígado de bacalao y el m al de mar?

A N G EL SA M B L A N C A T

P L I N T O
— Afirmamos con Proudhon que 

la propiedad es un robo.
— Con Bakunine, sostenemos que 

destruir es crear.
— A la actitud de: lucha por la

de la sociedad, sino el m ás entusiasta  
de sus partidarios.

Una sociedad solidaria, de valores fra­
ternales, de con v iven cia  libertaria, es

existencia, con Kroppotkin, opo 
nemos el apoyo mutuo.

— Admitimos con Reclús, que evo­
lución y revolución se cqmple 
mentan.

garantía de los derechos del H om bre y  
de una vida libre.

J. TEELE

A f i r m a m o s  c o n  P r o u d h o n  q u e  l a p r o p i e d a d  e s  un r o b o



Es imposible alambicarse en la libertad; en cambio se retuerce el esclavo-Basso IVIaglio
Fáciles cuestiones pedagógicas

Criticando una 
crítica

Acabamos de leer una opinión sobre 
libros para niños. Se abomina en ella 
de "La Canción del Pirata" de Espron 
ceda, sencillamente porque allí se me­
nosprecia la patria y se exalta el amor 
a lo libertad; lo que vendría a perju­
dicar la formación de la cultura en el 
pequeño. . Quien lo dice habla en un 
periódico de maestros ("Esfuerzo") lo 
cua! empeora el punto de vista edu­
cacional.

¿Es que se debe enseñar patriotis 
mo? ¿Es que la libertad ha de ser me 
dido, recortada, empequeñecida?

El que habla, exhibe un título un i­
versitario que no lo autoriza para el 
caso. Demuestra una erudición a base 
de libros que evidentemente no ha sa 
bido digerir. Aunque debamos reco 
nocerle buena disposición cuando le 
quiere evitar dolores al niño; cuando 
reniega por la inclusión de cosas "im 
púdicas y brutales" en los textos de 
enseñanza, es forzoso criticar su fobia 
cuando se refiere al "lomentable des 
liz" de incluir para Jdioma Español 
el citado poema, por ser "negación del 
concepto de patria" y desear una " li 
bertad anárquica y desorbitada". ¿Có 
mo entenderá la libertad el Dr. Joa 
quín Gallinares? Debe ser coaccionan­
do el albedrío de los niños, lo cual vie 
ne a ser el más cobarde de los críme 
nes.

Embretamiento de conciencias en 
formación . .

Un niño merece respeto para sus 
ideaciones, sus gustos, sus preferen­
cias en arte y apreciación de la belle­
za; para la marcha dentro de sí mis 
mo mientras va poblando la inteligen 
cia. Hacer lo contrario es poner vene­
no en la fuente, matar la flor en ca ­
pullo, apagar el trino de luz que se pro 
pone purificar la selva.

Este señor critica cosas en realidad 
criticables; estupideces de la enseñan 
za; pero cae en un vicio no menos da 
ñoso, cual es enseñar patriotismo en 
la Escuela. Es decir: enseñar odio, se 
qún la maqnífica expresión de Rafael 
Barrett.

Leyéndole nos don ganas de correr 
en defensa del poeta y cantar para 
que se haga espíritu en los pequeños 
enseñandos:

Humanización del trabajo

Por las 3 Horas
A vances grandes 

ha realizado el h om ­
bre en lo económ ico, 
inventando h e r r a ­
m ientas y m áquinas 
que deberían haberle  
producido el b en e fi­
cio de la abundancia  
y  la libertad.

La ciencia y la téc­
nica, al servicio  del b ienestar del h om ­
bre, haciendo de la función producto­
ra el ejercicio físico y m ental m ás atra­
yen te  y agradable, es lo que debería  
ser realidad y, apenas es, un anhelo  
de unos pocos, un ideal.

El trabajo es duro, ingrato y fa ti­
goso, sin una necesidad  v ita l. El s is ­
tem a de las 8  horas diarias favorece  
la desocupación de m uchos obreros y, 
agudiza así, e l pauperism o de las m a­
sas, etend iendo la m iseria en el m undo.

La reducción de las tareas diarias 
del hom bre, com binada con una a c ti­
vidad norm al de dos horas m ás que  
las 8  que hacen hoy las m áquinas, o f i­
cinas com erciales y  negocios, darían  
ocasión para im plantar los dos turnos 
de cinco horas, increm entando la pro­
ducción y los servicios socia les al m k -  
mo tiem po y que el hom bre tiene más 
heras libres para atender su salud y 
su cultura, siendo así, m ayor, su bien- _ 
es+ar

El crim en capitalista de la desocu ­
pación, debe ser elim inado por los tra ­
bajadores m ism os, negándose a. traba- I 
jar cada día m as de cinco horas y e x i ­
g iendo ou e la industria, el ccm ercip y 
las dem ás funciones operen 1 0  horas; | 
es decir, oue actúrn dos personales d is ­
tintos, donde hay uno solo, actu a l­
m ente

Cuando no ex istan  obreros n i té c n i­
cos desocupados y se increm en te  el 
consum o de productos, porque el que  
trabaja tiene m edios para atender sus 
necesidades sin  depender de otros, se 
acentuará la dem anda de productos 
com o natural consecuencia  y  se a m ­
pliarán las insta laciones dando lugar  
a un m ayor núm ero de ocupaciones  
tom ando ventaja  las dem andas sobre 
las ofertas de brazos, no ex istir ían  
traidores rom pehuelgas y las ex ig en ­
cias obreras serían irresistib les en c a ­
so de llegarse al conflicto  de huelga.

Con el progreso operado en lo e co ­
nóm ico el sistem a de trabajo de las 8  

horas es nocivo y absurdo, y debe m o ­
dificarse. El obrero, el técnico, el fu n ­
cionario, todos los que cum plen  tareas, 
no deben actuar m ás de 5 horas d ia ­
rias, entrando y saliendo una sola vez  
al lugar de sus activ idades, v iv ien d o  
y dejando espacio a otros para que 
tam bién puedan v ivir.

La adopción de la jornada de trab a­
jo de cinco horas, b en eficia  a ltam ente  
la vida de todos y ayuda a los traba­
jados a com batir m ejor, con m ás e f i ­
cacia, a los capitalistas y gobernantes, 
exp lotadores y dom inadores del H om ­
bre.

Trabajar so lam ente 5 horas, es un  
im perativo m oral del m undo proleta­
rio, un avance revolucionario  a la par 
que la obtención  de m ás tiem po libre, 
para superarse esp iritu alm en te, con el 
com plem ento de m ás recreación, m ás 
sol, más h ig ien e, m ás naturaleza, m e­
jor v iv ienda y m ás alim ento, es decir, 
un sentido m ás am plio y m ás elevad o  
del v iv ir. -

J. TATO LORENZO

LA GUERRA
i

"Frente". . . "Enemigo". . . "Muer­
te hero ica"... "V ic to ria "... con la 
lengua colgante y revolviendo los ojos 
corren a toda furia los mastines a tra ­
vés del mundo. ¡Con ellos, a millones 
de hombres a quienes se ha vacunado 
previsoramente contra el tifus, la vi 
ruela y eí colera, les hostigáis hasta 
volverles frenéticos!

Millones son estibados en trenes, 
aquende y allende . . Cantando van 
los unos al encuentro de los otros. . 
V se hachan, se acuchillan, se fusilan 
unos a otros, se hacen volar recípro­
camente en el aire, entregan su car­
ne y sus huesos para el sangriento gui­
so con el que ha de cocinarse el pas­
tel de la paz .

¡Para los afortunados que sacrifican 
a la Patria sus cueros de novillos y de 
terrtera con cien por ciento de u tili­
dad, en vez de llevar la propia piel al 
mercado, a treinta centésimos diarios!..

A. LATZKO

E L  I N D I V I D U O . . .

"Que es mi barco (mi vida) mi tesoro
que es mi Dios la libertad".

Y añadir: no es posible criticar con 
ceptos como el que se expresa en:

"Yo divido 
lo cojido 
por igual; 
por riqueza 
sólo quiero 
la belleza", etc.

Al contrario: de aquí se puede — y 
se debe—  sacar razones magníficas 
para respeto de un comienzo que pue 
de ser base amplia de independencia 
humana.

No se asuste el Dr. Gallinares. El 
mundo se salvará solamente cuando el 
Hombre (la Humanidad), pueda decir 
a justo título con Espronceda:

.."Que es mi Dios la libertad".

ALDABON

Por M ARIA ALVAREZ

(C om pañerita  buena, m uerta  al 
asom arse a los 20 años, cuando 
m ás prom etía  su prodigioso t a ­
lento... hace ya m uchos años...)

En las regiones elevadas donde 
flota la nave gubernam ental, la im b e­
cilidad  reina, la am bición se ceba, la 
crueldad es cu ltivada con sum o refina­
m iento.

En las glasés asalariadas, la in d iferen ­
cia es casi una virtud, la incuria se pro­
duce. por así decirlo, orgánicam ente. A 
la bestia, la labor no le  pesa.

Entregado el ind ividuo a la labor sin  
tregua y sin fin en los ta lleres y fábri­
cas, abrasado por los ácidos, asfixiado  
por el grisú, en vu elto  en un m arem ag- 
nun de m áquinas y correas, agitado con 
frenesí por las voces de jefes y m ar­
chantes, es un juguete de la Industria  
y el com ercio. Sin  em bargo, este rol a b ­
surdo parece satisfacerle. S i no ¿cómo 
explicar su silencio , su cobarde resig ­
nación?

La ignorancia, esa es la causa de su 
silencio  y m arasm o. Por ella , el in d iv i­
duo, no puede decirse que sea el mis 
mo. Su cabeza está vacía; sus circunvo­

luciones cerebrales están atrofiadas, 
dándole la percepción  incom pleta  de 
sus instintos.

Va y v ien e por el escenario de la v i ­
da al azar, v iv e  arrastrando un pesado  
fardo de errores que guarda com o p re­
ciosa reliquia; se abate, no im porta por 
qué causa; obedece ya a éste , ya a aquel*  
otro sin preguntarse si está b ien  e l h a ­
cerlo así o del otro m odo. P rivado de

Las famosas leyes 
obreras

Les llamadas leyes obreras que los 
políticos regalan a los trabajadores 
para así frenar su rebeldía y explotar 
su credulidad en las mismas, son como 
todo !o que controla el Estado, un vi­
vero de parásitos oficirjstas. La téc­
nica de su aplicación demanda conse­
jos de salarios, asignaciones familia- 
1̂

toda certidum bre, desgraciado com o  
una bestia  de carga, m altratado por 
uno, m asacrado por otro, despreciado  
por un tercero, su vida es un c a lv a ­
rio. El analizador altru ista , de claro  
entendim iento, de puro corazón, se 
pondrá a exclam ar; “El H om bre, ese  
com puesto de soda, de sal, de carbón, 
de fósforo, el ind ividuo, ese  produc­
to de la evolución  terrestre, ¿cuándo, 
pues, podrá ser feliz , dónde com o e s ­
perm atozoide de ciego  será lanzado?"..

res y seguros, con sus correspondien­
tes alquileres de locales, compra de 
muebles y útiles, ubicación de corre­
ligionarios,etc.

A todo eso provee el frondoso pre­
supuesto nacional. ¿Que no alcanza? 
Pues nuevos impuestos y gabelas de 
todo color y calibre, de los cuales sa­
ben resarcirse con creces los burgue­
ses progresistas.

Los obreros no ven. Están cegados 
por los falsos beneficios del aumento, 
los seguros y las jubilaciones. El poli - 
tiqueri$mo obrerista los seduce. No ven 
aun que su interés está en la reduc­
ción de la jornada y la consecución de 
más respeto a su condición humana.

No tienen aún conciencia de la fuer 
za que tiene esta orientación en la lu­
cha sindical y siguen atados ignomi­
niosamente al carro de los arribistas y 
colaboracionistas.

Más no importa. Tanto peor para 
todos si tardan los trabajadores en 
abrir los ojos a la realidad; porque la 
dureza de ésta acabará por darles la 
noción y la conciencia del valor de la 
acción directa y los llevará aj repudio 
de tales leyes obreras.

KANTOR

~~i
DONACIONES PARA "INQUIETUD"

C. González ............... $ 0.50
R Sicardi ..................  "  0.20
A Collazo ................. "  0.50
F BAZAL ................  "  1.00
Remembranzas | .............."  0.20

Total . ................ $ 2.40

C o n  B a k u n i n e  s o s te n e m o s  q u e  d e s t r u i r  e s  c r e a r



ALMA FUERTEi Seas el que tu seas, ya lo sabes: a escrutar las rendijas de tu jaula! —

Sindicalismo
El sindicalismo. . .

¿Avanza?
¡Lo dudamos!
Más bien, marcha 

hacia el pasado. Va • 
loriza la política, el 
socialismo, el comu 
nismo y el laborismo...
Tiene sus ojos en la 
nuca.. .

Le interesa lo que fué; reedita, en 
vez de ir a lo nuevo; no es creador y 
revolucionario.

Así, viene encima de! sindicato, la 
división, el conflicto, el choque in te r­
no. Crecen las pinzas y los colmillos.

Está es contradicción con el progre­
so. No sigue las leyes de la vida. No 
tonifica su circulación vital, buscan­
do mayor perfección. Al contrario: b lo­
quea la ruta del porvenir. No quiere lo 
avanzado ni lo nuevo.

Desprecia la revolución y por el rum ­
bo que ¡leva cce en brezos de la co­
laboración con gobiernos y patronos. 
Alza, alza de salarios, aunque los pre­
cios de las cosas necesaria ascienda 
más arriba de las nubes.

¡Sindicalismo tránsfuga, derrotista, 
entregado al "mejorismo" su ic ida !...

¿Hasta cuándo, esta decadencia y 
retroceso?. ..

Ideas - Tiempos
El mundo abre siempre nuevos y más 

amplios surcos para nuestra siembra. 
Les hechos conducen a la anarquía, 
agregándose a nuestra obra. No hay, 
pues, lugar para un pesimismo profun­
do; más que nunca es legítimo un 
optimismo integral. Y aún ese profun 
do pesimismo es, en sustancia, optimis 
ta y lo es, porque cree en un afinarse 
del dolor, en una sublimación del dolor.

El descrédito del siste.ma capitalista 
es universal. La desconfianza en el 
socialismo de Estado, se ha hecho gran 
de hasta en los social demócratas. Las 
experiencias de cinco revoluciones con 
firman nuestras críticas, nuestras pre^ 
visiones, nuestras indicaciones.

Los tiempos requieren una nuestra 
movilización cultural. Hay el mito bol­
chevique a despanzurrar. Está el siste 
ma capitalista en estado de quiebra a 
anatomizar. Hay problemas de la re 
»volución a discutir. Y tantas otras ba 
tallas de ideas a combatir.

_______________ CAMILO BERNERI

“ Perros que ladran"
La esforzada  

lucha que el 
hom bre de las 
cavernas so stu ­
v o  con las fu e r ­
zas de la n a tu ­
raleza en  el p resen te el hom bre c iv il i­
zado las m algasta  en  destru irse a sí 
propio.

Los m edios d efen siv o s u ofen sivos  
han exp erim en tad o  los m ás p erfectos  
pulim entos: son verdaderas obras de ar­
te del in gen io  hum ano.

La guerra del m achete ha ido e v o lu ­
cionando poco a poco hasta  con vertir­
se en  una contienda b e lic ista  de a v io ­
nes en picada, de lan zallam as, de V - 2  

y de bom bas atóm icas.
En la vida cotid iana, el hom bre apa­

rece revestid o  de los m ás variados b ar­
nices: por aquí un farsante, por allá  un  
hipócrita; por todas partes lo d esn a tu ­
ralizado, lo  postizo . En resum en , lo d e ­
fen sivo .

ENSAYOS

I A
Mucho antes de que Diógenes andu­

viera buscando un hombre con su le­
gendaria linterna, el hombre no po­
seía más documentos o credenciales 
para acreditar su conducta, que la pa­
labra. Y cuando un hombre, en aque­
lla feliz y remota época, daba su pa­
labra, la cumplía aunque le costara la 
vida.

Pero actualmente, el hombre, a fin 
de no trabajar, hipoteca su palabra 
por un miserable plato de garbanz.is. 
De ahí que nadie se fíe ya de la pa­
labra del hombre, ni de los documen­
tos legales o de la propia firma. Pues 
viola el papa el versículo de la biblia 
consistente en "ganarás el pan con el 
sudor de tu frente"; violan los esta­
distas los tratados internacionales; vio­
lan los políticos las promesas y hasta 
las plataformas de sus partidos; violan 
los jefes obreros los preámbulos de sus 
organizaciones; violan los jueces 4o- 
dos las leyes; violan los comerciantes 
todos los escrúpulos; viola hasta el 
pobre paria el único tesoro que le 
acompaña; su sinceridad y la amistad 
de su camarada. . .

Debido a este océano de convencio­
nalismos — que ya dejaron de ser ta ­
les—  el hombre ha destruido la con-

IL

fianza en su semejante, la palabra, 
que tiene que ser la base de toda so­
ciedad basada en el amor, en la igual 
dad, en Ta libertad. Pues es inútil in ­
tentar, dada la relatividad del mun 
do y sus cosas, vivir en soledad como 
el anacoreta.

Pero io lamentable es que esta des

Eistela del presente
N iegan  la L ibertad ún icam ente los aue son incapa­

ces de conquistarla
II

A lgo de bello  tienen  la L ibertad, la Justicia , la V er­
dad, puesto  que andan en boca de todos, y algo de d ifí­
cil, puesto que solo grandes hom bres pueden poseerlas.

III
N unca se ha conquistado la verdadera libertad p jr  

m edios pacíficos.
I V

Cuando se trata de alcanzar las grandes V erdades 
de la V ida, la Fuerza es una Virtud, y en este  sentido  
la han em pleado siem pre los an im ales. Los únicos que 
em plean  la fuerza en un sentido vil y crim inal, son los 
gobiernos.

DOCENAS de vidas soberbias y cu lp a­
bles, en los lujosos palacetes de la i  
grandes urbes.

VIII
Señor don Karl Marx: La prem isa de 

teda crítica es la crítica de la A u to ­
ridad. IX

El buen artista es un grande obrero, 
puesto que trabaja por amor al traba­
jo, sin am bición de lucro.

X
La H istoria no es una lucha de hom -

La Verdad está m ás alta que cu a l­
quier D ios.

VI
En el m undo, nada es barato. Lo la- 

cil se acaba pagando in variab lem ente  
m ás caro que lo d ifícil.

VII
La Q uím ica ha segado M ILLONES  

de vidas hum ildes e inocentes, en los 
polvorientos cam pos de batalla . La 
m ism a Q uím ica, servirá para segar las

Todo es exp licab le . La réplica de los  
colm illos ancestrales está en cada una 
de las actitudes teatrales que v e r if i­
can los petrim etres, los donjuanes y los 
pedantes. Una a una de sus m uecas y  
sonrisas calcadas, revela  la fragilidad  
m ás cretina de estos niños m im ados y 
consentidos.

El pituco, la pochola, el rufián y la 
vieja  que se tiñe las canas pertenecen  
a la fam ilia  de los ejem plares que por­
tan en su interior incontab les "perros 
que ladran". B asta tan sólo m irarlos pa­
ra darse cuenta cabal de este aserto. Se  
tem en  recíprocam ente, se insu ltan  o se 
odian. H acen lo posib le de aparecer 
siem pre con "nuevas" o con cosas e s ­
tram bóticas. S i sus com pinches las re ­
ciben con v ítores, qu iere decir que su 
ta len to  no está lejos de consagrarse d e ­
fin itivam en te .

El hom bre que está en vías de supe­
rarse procura espantar a "los perros que 
ladran". Su m ism a condición de h om ­
bre libre lo faculta para ello.

El tem or, la susceptib ilidad , la su ­
perstición, la m entira y la lim itación  
no son propias del hom bre libre. S e ­
ría una aberración inconfesab le h a ­
blar de libertad, si en nosotros se co ­
bijara un fariseo, un frailuno o un juez 
con rostro patibulario.

A los m edios d efen sivos del creyen- 
I te, del dem agogo y del cobarde, los 

anárquicos oponem os la solidaridad, el 
amor, el com pañerism o, la franqueza y  
la superación e h ig iene m ental.

La vida social del futuro así lo  
i ex ige.

A. CORNEJO M ASIAS

confianza, esta hipocresía, que tiene 
su explicación dentro de un mundo ba­
sado en el robo, el mando y la astu­
cia, haya contaminado ya a una ma­
yoría de llamados anarquistas —  los 
llamados, por nuestros humanos prin 
cipios, a establecer la sincera y feliz 
sociedad del porvenir.

Ya se da el lamentable caso de que 
a nuestros congresos o plenarias, va 
mos cargados de archivos documen­
tales para comprobar nuestros aser­
tos y nuestra palabra, como los poli 
ticos/ como los estadistas. . . Y men 
timos desde la redacción de nuestros 
heraldos, desde la poltrona del sin­
dicato, desde la mesa de nuestros con 
gresos ..

Y vamos, como el congreso en re 
verso, por la senda de la hipocres^i, 
de la desconfianza y de la mentira ha 
ciándonos la ilusión de que engañamos 
al mundo, cuando en realidad los en­
gañados somos nosotros, ya que no 
hay mentira que no perjudique a todos 
por >gual. Pues quien falta a la sin 
ceridad, obliga a su vecino a cerrarle 
las puertas de la sinceridad, a negar 
le el calor de su corazón, y hasta la 
sonrisa de sus labios.

Y el hombre, desde que hipotecó su 
palabra a cambio de un plato de ga r­
banzos, destruyó la base de bronce, 
eterna, de su felicidad.

¡La palabra debe ser la fiel expre­
sión de lo conciencia! DON NADIE

bres, sino de ideas. El verdadero re ­
volucionario no odia a nadie, sino sólo  
a lo que entorpece la m archa de la 
Idea. XI

¿Por qué la gente que está co n v en ­
cida de las bondades de la Libertad, 
la Justicia , la Fraternidad, etc., y no 
posee estas cosas, no hace un esfuerzo  
para obtenerlas? Cuando se cree fir ­
m em ente en algo, es preciso alcanzar 
ese algo a cualquier precio, aunque se  
haya de recurrir a los m edios m ás vio­
lentos e inhum anos. Lo contrario es 
vivir perpetuam ente en la m entira y  
la cobardía XII

El hom bre habla siem pre de la V er­
dad, pero no la desea, porque para 
poseerla es necesario hacerse respon­
sable de ella . XIII

¿Qué detiene al hom bre en sus m ás 
nobles em presas? Dios, la A utoridad, 
el Poder. El hom bre los ha inventado, 
porque es un anim al perezoso y co ­
barde, y porque odia el espíritu  de in i­
ciativa y la responsabilidad.

X IV
El hom bre no desea la felicidad, por­

que no la ha conocido nunca, y  por 
tanto, la tem e. Porque la hum anidad  
está en la infancia todavía.

X V
H ay una m oral m ás alta que todas 

las religiones: ella  prohíbe tener hijos 
a qu ienes nada han hecho por h er­
m osear el m undo.

VICTOR LOHENTHAL S. 
Stgo., 21 1 1 4 6

Hacia la F.O.R.U.
Se hace necesario  

que los trabajadores 
piensen seriam ente  
para bien propio, en  
los problem as fu n d a­
m entales que con cier­
nen a l d esen v o lv i­
m iento del hom bre en  
la actual sociedad. 
Son m uchos los s is te ­
mas de organización  
que han habido en  

(Poso a lo oág. 4)

A la a c titu d  d e : lucha  p o r la ex is tenc ia , con K ro p p o tk in , oponem os el apoyo m utuo



¡F*«ra los superfluos se inventó el Estado.— F  ederico INietzscHe

Soluciones de p o st-p e rra
Está visto: el cap i­

ta lism o por encim a  
de sus rivalidades  
particulares, se  une y 
prepara en la causa  
com ún de perpetuar  
con una nueva gu e­
rra m undial, su s itu a ­
ción de priv ileg io . N inguna de las l la ­
m adas grandes naciones dem ocráticas 
arriban a> otra solución.

M ientras tanto, y lim itándose a e s ­
te pais, la c lase trabajadora no p u e ­
de estar m ás d isgregada por culpa de 
las pequeñas sectas que la d ividen , 
pues al ex trem o que han llegado las 
cosas sólo este  nom bre les cabe a las 
actuales organizaciones obreras, in ­
cluso a las llam adas revolucionarias. 
En realidad, tras las m anidas palabras 
de "am plitud", "renovación" y "libre 
acuerdo" se ocu ltan  los criterios m ás 
estrechos, y  la actuación m ás ru tin a ­
ria y tiránica, dándose la increíb le p a ­
radoja de un REVOLUCIO NARISM O  
FO SIL Y DE U N A  LIBER TA D  A U ­
TO RITARIA. Esto es m uy lam entab le, 
y  habla m uy poco en favor no sólo de 
los revolucionarios y  de los trabajado­
res en particular, sino de la especie  _  
hum ana en  general. Es verdaderam en- * 
te inconcebib le, que entre tanto dolor 
com o la guerra ocasiona, la h u m an i­
dad no aprenda. La inconciencia  y la 
ind iferencia  del pueblo al respecto, s i ­
gu e siendo pasm osa, por no decir cr i­
m inal.

Y una vez m ás sus propios en em i­
gos, le  presentan al pueblo soluciones  
fáciles y  por lo m ism o engañosas, por­
que no nacen de él, sino que v ien en  
de arriba. En el U ruguay, por e jem ­
plo, para no ir m ás lejos, ya  sabem os 
lo que pasa: se han creado los C on se­
jos de Salarios, el Carnet de Trabajo, 
etc. y  se habla de un C ódigo de T ra­
bajo y de un P lan de Seguro Social 
y  dem ás. Esta y no otra, es la obra 
del actual gobierno que nos rige, lle­
vada a cabo con la aprobación y co ­
laboración serv il del llam ado Partido  
C om unista y de casi todo el p ro leta ­
riado. . UNO MAS

(Viene de lo poa. 3)
este  país, pero todas a excep ción  <£e 
la F.O.R.U., lo  único que han hecho  
ha sido torcer el cam ino, levantando  
obstáculos, para que los hom bres no 
pudieran andar a través de una línea  
recta por la conquista de un v iv ir  en  
que esté  garantido todo aquello  que  
basam enta la v ida  del hom bre: el pan-' 
y la libertad. E x isten  sí, organizacio­
nes que hablan de luchar por un p or­
ven ir  m ejor, pero en  el fondo, b ien  
al descubierto  lo único que hacen es 
propagar todo aquello  que es la ne­
gación de la libertad  del hom bre: el 
G obierno, la exp lo tación , la ign oran ­
cia, el cuartel, la guerra, la d esig u a l­
dad social en fin, todo lo que hoy t ie ­
ne atado de p ies y  m anos al hom bre  
que produce y  que con su trabajo da 
v id a  y m ovim ien to  al m undo. S i q u e ­
rem os desem barazarnos de todos esos 
atropellos que contra nosotros com e­
ten  q u ien es nos exp lo tan  y  nos gob ier­
nan, debem os asim ilar los princip ios y  
fin alid ad es que su sten ta  la  Federación  
Obrera R egional U ruguaya la  cual d i­
ce que n ingún gobierno llám ese  com o  
se llam e no p u ed e n i podrán so lu c io ­
nar nuestros problem as que, por el 
contrario, son e llo s los interesados en  
tenerlos sum idos en  esta  situación  de­
p uesto  que d efien d e e l p riv ileg io  de

V a lo r e s  d e l  t r a b a jo
Trabaja y e s ­

tudia, si q u ie ­
res ser libre y 
n o depender. 
La dependencia  
es lo peor del 
vivir. Tu e x is ­

tencia no será obscura, pesada y ab u ­
siva para nadie, si cum ples tu o b lig a ­
ción  creadora. Trabaja, em p léate en 
una función de ben efic io  para la vida  
de todos y no adm itas que otros te n ­
gan que hacer tu parte, si qu ieres c i ­
m entar valores propios y consagrar.

Pregunta retrospectiva

¿PUEDE SER QUE SE ENCUENTREN A LLI 
DIEZ JU STO S? (G EN ESIS X VII. • 3í>) 

No se encontraron diez justos en Sodom a  
y el fuego  y el azufre del cielo  cayeron sobre la ciudad  
y la abrasaron y la destruyeron por com pleto, 
con todo lo que ella guardaba, así com o a Gomorra, su vecina. 
jY ni tan sólo diez justos!
¿Se encontrarán de este m ism o m odo en nuestros tiem pos  
en las ciudades que los hom bres contem poráneos han edificado?
¿Diez justos que no hayan nunca agraviado a su prójim o,
que no hayan jam ás especulado — diez justos que no hayan aprovechado
de la debilidad o de la m iseria ajenas, para intentar enriquecerse,
diez justos que no estuvieran  m ezclados en la política,
en las com binaciones o en las intrigas de ligas y de partidos:
diez justos que se hayan m antenido íntegros, puros de todo com prom iso
a qu ienes no haya m aculado nunca la m entira, la sim ulación  o la hipocresía:
diez justos fie le s  a sus am igos, incapaces de traicionar la confianza
en ellos depositada, y de negar la palabra concedida:
Diez justos que en toda sus vidas no hubieran  
hecho verter una lágrim a, una sola lágrim a:
D iez justos a los cuales nadie les pud iese reprochar el haber sido  
instrum entos de dolor físico , factores de sufrim iento moral:
D iez justos que no hubieran perjudicado a nadie m ateria lm ente, 
ni sem brado la inquietud  o la duda en el espíritu  de quien  quiera que fuese?

Y entonces m e doy a pensar:
Si del cielo , com o en aquellos tiem pos, el fuego desciende sobre las asustadas 
sobre las poblaciones aterradas; devorando, arrasando v iv ien d as, (ciudades
m atando, m utilando, hiriendo a los infortunados que a llí m o ra n !. . .
¿es porque esos diez justos no se han a llí de encontrar?

E. A R M A N D  (1943)
T raducido  exp resam en te  p ara  INQUIETUD 
de "L ’U nique”, agosto • se tiem bre de 1946, 
periódico que se publica en O rleans, F rancia.

CANCION DEL PARIA DEL CAMPO
N acem os los parias del cam po — carne llagada  

|y a  en el v ien tre de nuestras m adres—  con la cruz 
de todas las m ald iciones a cuestas, huérfanos d e  
todo, con ham bre y  sed por el picaro m undo. H am -_  
bre y sed, no sólo de pan y  de agua, sino de 
amor, de libertad, de ju s t ic ia . . .

Para el pobre cam pesino están  secas todas las 
fuentes, estéril toda la tierra y  cerradas todas las 
puertas y posib ilidad es de dicha. Todo nos lo han  
robado al nacer: tierra y habitación, pan y cúltu- 
ra, y  hasta la lech e de nuestras pobres m adres, 
carne sufriente, espíritu  sin luz. N os han robado  
las fuentes de la dicha los ladrones y asesinos de 
la vida, m ilitares, clérigos y burgueses.

Y lo que no pueden robar ni m atar, lo deform an  
y envenenan . Esto es lo que han hecho con la b e ­
lleza y el amor; los valores m ás nobles del ser h u ­
m ano, lo m ás puro y digno de las alm as. Im p osib i­
litados para poseer estos dones, porque antes hay  
que sentirlos, se han encargado de prostituirlos. 
Los prostitutos del arte lo venden  por un tanto.

sesperante. Todo gobierno es tirano, i dido de alta alcurnia sino a los de aba- 
los unos sobre los otros, protege a l co- jo, a los que luchan contra todos e llos
m erciante que nos roba, al capitalista y en pro de una vida sin  am os n i es-,
que nos exp lota  a las ley es  que nos clavos donde las cosas de todos, sean  
atan, levan ta  la cárcel, los patíbulos para todos.
para encerrar o aniquilar no al ban- ERES

_______________________________________________________________________ _______ \____________________________________ _

A d m i t i m o s  c o n  R e c l ú s ,  q u e  e v o l u c i ó n  y  r e v o l u c i ó n

por derecho, tu autonom ía y b ien es­
tar.

Lo que im porta, es el progreso del 
H om bre, tu progreso, que al fin de 
cuentas es el m ío y el de todos. El pro­
greso, es la realización de lo que fa v o ­
rece a la vida. En consecuencia, es e) 
cum plim iento de una actividad moral, 
ejercicio del BIEN.

La com binación de tus actividades  
con las de otros, es m útua ventaja  
cuando no ex iste  desigualdad; porque, 
entonces, no hay alto ni bajo y todos 
son libres en el m ism o grado y, el b e ­
neficio  es general.

Tu [inteligencia aplicadla al traba­
jo, prom ete altos rendim ientos para tu 
ascensión, al par que prom ueves el 
progreso social. No solam ente a tí b e ­
neficia tu labor, sino que todos sa li­
m os en ganancia.

El trabajo es tu castillo  fuerte, tu 
garantía de defensa, la base orgánica  
de tu independencia , la afirm ación de 
la dignidad de tu vida y el agente su- 
perador de tu personalidad.

Si lo que tú creas, satisface m ucho  
más que las necesidades propias y 
avanza con sus alas hasta el otro la ­
do de las m ontañas y de los m ares, 
m ejor que m ejor.

E ntonces, eres acreedor que no re ­
clam a; prodigador y no necesitado, lo  
que es óptim o.

Nada m ás justo que tú hagas lo tu ­
yo; y m uy bello , que sea exced en te  la  
obra de tus fuerzas y habilidades.

Estudia, trabaja, sien te y procrea, co­
mo trabajador, artista, hom bre de c ien ­
cia y educador, en la línea de su p era­
ción de la vida, v iv ien d o  tú in ten sa ­
m ente y, ayudando a vivir.

Cuando se generalice  el ansia de tra ­
bajar y se valorice com o corresponde  
la tarea creadora, la vida será bella  
y rica para todos. N o ex istirán  serv i­
les ni señores, am os ni esclavos, com o  
un insulto a la vida.

Todos serán productores y anar- 
, quistas.

W ALTER RUIZ

*

El cuerpo de la m ujer, de cualquier  
m ujer, que debía sernos respetable y  
santa; se com pra igu a lm en te por unas 
sucias m onedas. Para eso se ha hecho  
del m undo un m ercado, donde todo se 
cómpra y se vende; es decir, donde 
todo se en v ilece  y se roba. ¡Oh m un- 
do atrabiliario e infam e!

Nos han enturbiado las fuentes de la  
verdadera dicha, los ladrones y a sesi­
nos de la vida. Todo nos lo han ro­
bado al nacer; todos los dones que la  
N aturaleza se obstina en brindarnos 
— salud, am or, riqueza — todo; d es­
de lo m ás sagrado y valioso  que en a l­
tece el alm a de los seres; hasta aque­
llo  que poseen  en los aires los más 
pequeños insectos; todo le  ha sido n e ­
gado al hijo del paria.

El ave tien e el espacio  
donde librem ente vuela .
Por la se lva  el tigre salta  
y el pez tien e  am plio el mar. 
Sólo los pobres d e l cam po  
no tenem os un  pedazo de tierra  
sobre el cual morir.

CLEANTO

s e  c o m p l e m e n t e n *


